[image: image1.emf]
     Provincia de Buenos Aires
Honorable Cámara de Diputados


D-834/15-16
Ref.: Proyecto de declaración condenando el genocidio
 armenio al cumplir el 100° aniversario.
LA H. CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA

                                                                                                           Expresar su más enérgico repudio y condena al Genocidio Armenio al conmemorarse el  24 de Abril su 100° aniversario,  considerado recientemente "el primer genocidio del siglo XX" por el Papa Francisco.
FUNDAMENTOS

El holocausto armenio, fue la deportación forzosa y masacre[] de un número indeterminado de civiles armenios calculado aproximadamente en la muerte de entre un millón y medio y dos millones de personas,[] durante el gobierno de los Jóvenes Turcos, en el Imperio Otomano, desde 1915 hasta 1923. 

La historia nos marca que el día 22 de agosto de 1939 Hitler informaba al Estado Mayor, su plan para llevar adelante la guerra que estaba por iniciar. Autorizaba el aniquilamiento de pueblos, ya que según su pensamiento “…se podía “germanizar” territorios pero no pueblos….”

Para respaldar su idea y convencer a sus oficiales de que no habría reproches de esas conductas, dijo:  “…después de todo ¿quién se acuerda del aniquilamiento de los armenios?. Pocos días después, el 1°de septiembre, comenzaría la Segunda Guerra Mundial con un saldo de 50.000.000 de muertos.
Los Gitanos son parte de un genocidio que a pocos ha preocupado, los armenios un genocidio silenciado, los palestinos un genocidio disimulado, los judíos un genocidio recordado.
Rafael Lemkin, jurista, polaco, judío, nacido en el año 1900, estudioso de la violencia ejercida contra los pueblos, publica en el año 1944 un libro sobre los crímenes nazis. Crea el término “genocidio” “GENOS”: raza, clan y “CIDIO”: matar. Había conocido del aniquilamiento de 1.500.000 armenios y veía ahora lo propio con los judíos.
En la tierra armenia hay vestigios de la presencia del hombre 3.000 años antes de Cristo. Según la Biblia en el monte Ararat habría encallado el Arca de Noé, después del Diluvio. Fue el primer Estado del mundo en adoptar el cristianismo como religión oficial del estado.
Con el Sultán Abdul Hamid II, el Sultán Rojo, durante el Imperio Turco Otomano, asesinan a 300.000 armenios en dos años 1894 1896. Este Imperio fue aliado de Alemania en la 1°Gerra Mundial y la derrota precipito su caída. Los Ingleses avanzan sobre Siria e Irak y presionan la caída del Imperio y el retiro de las tierras árabes y armenias.-

En 1922 se abolió la dinastía Otomana. Caen después de 600 años y nace la República de Turquía. Los Turcos tenían un plan contra los armenios y la oportunidad fue la 1° Guerra Mundial.
El 10 de agosto de 1910 se realiza el Congreso de Salónica donde acuerdan:

1.-Desarmar a la población

2.-Secuestro y asesinato de los intelectuales armenios (políticos, poetas, religiosos). 600 personas corrieron ésta suerte el 24 de abril de 1915 en Constantinopla.-

3.-Emasculación: así se denominó a la destrucción física masculina. Con la excusa de la guerra convocaron a todos los armenios entre los 15 y los 45 años de edad.-

Les hacían cavar trincheras y allí los fusilaban enterrándolos en las mismas. El Ministro del Interior Talaat daba las órdenes hasta por escrito y quienes se resistían a cumplirlas eran fusilados. Los Armenios habían perdido el derecho a la vida en el Imperio Otomano y para no malgastar municiones se los debía matar a cuchillo o ahogándolos en el río Eufrates.
Se ordenaba a la restante población, niños, mujeres y ancianos, que debían marchar para ser reubicados, lejos del peligro y así se los llevaba a ahogarlos en el Mar Negro y a otros, rumbo al desierto, sin víveres ni agua, caminando hasta morir.-

En 1923 asume el poder Mustafá Kemal “Ataturk”. “Turquia para los turcos” era su lema. En la región convivían griegos, armenios, kurdos, circasianos, asirios, tértaros, turcos, etc.
Kemal cambió el alfabeto árabe por el occidental, prohibió el uso del fez, abolió el califato y los tribunales religiosos, implantó la monogamia, el calendario occidental gregoriano, etc.
En 1880 vivían en el Imperio Turco Otomano 2.500.000 armenios. Al concluir la Primera Guerra Mundial llegaban a 100.000. La masacre había dado sus frutos. Cuando comienza la decadencia del Imperio los armenios procuran mejorar sus condiciones.
Abdul Hamid II promueve el nacionalismo turco, agudizando el enfrentamiento con las demás razas. En 1894 en la ciudad de Sasum, los armenios se sublevan ante la presión impositiva. Miles de personas son asesinadas y las aldeas quemadas.
En 1896 vuelven a revelarse contra la presión del gobierno. Toman en Constantinopla el Banco Otomano y como represalia, 50.000 armenios son asesinados. Con la indiferencia Internacional durante la 1° Guerra Mundial continúan las deportaciones a los desiertos de Siria donde morían de sed y hambre, y si alguien sobrevivía era ejecutado.
El Tratado de Sevres, entre los vencedores de la 1° Guerra Mundial y el Imperio Turco Otomano reconocía la existencia de la República Democrática de Armenia, existente desde 1918, de breve existencia.

El “Imperio turco Otomano” seguido por  el gobierno de “los Jóvenes Turcos” entre 1915 y 1917 y el período del “Sultán Rojo Mustafá Kemal “Ataturk”(1923 1938)”, eliminan 1.500.000 armenios. El comienzo del genocidio se conmemora el 24 de abril, ya que ese día del año 1915 las autoridades turcas detuvieron y asesinaron a más de 600 líderes de la comunidad armenia.
Los Armenios reconocen la región de Anatolia como su territorio. Se utilizaron 26 campos de concentración para confinamiento de armenios cerca de las fronteras con Siria e Irak.

Hay que remarcar que la política de exterminio, si bien se llevaba a cabo procurando cuidar la trascendencia, se discutía y aprobaba en los congresos del partido de gobierno de los jóvenes turcos. Se planificaban las acciones y las instrucciones emanaban del Ministro del Interior (un ejemplo fue Talaat, el gran Visir .1917.) disponiendo que se los lleve con la excusa de sacarlos del teatro de operaciones, construir primero las fosas para rápidamente enterrarlos evitando infecciones y epidemias. Disponía asimismo que el dinero y alhajas quedaran para los ejecutores. 

Para redactar estos fundamentos históricos nos hemos basado en el libro “El Genocidio Silenciado” de Súlim Granovsky.
Sin dudas constituye un deber ineludible de aquellos pueblos y Estados que reivindican la causa de los derechos humanos realizar todo acto y homenaje que sea necesario para mantener imperecedero el recuerdo de las víctimas.

Con este proyecto también queremos rendir un homenaje a los sobrevivientes de la comunidad Armenia, mantener viva la memoria, difundir las enseñanzas de este capítulo de la historia, inspirados siempre en los valores del respeto a la dignidad, a la vida y a la diversidad, en consonancia también con lo establecido en la Ley Nacional Nro. 26.199 que ha instaurado el 24 de Abril como el “Día de acción por la Tolerancia y el respeto entre los Pueblos“.
Además, es oportuno señalar que en este año el Papa Francisco mencionó el término "genocidio" al conmemorar con una histórica misa en la Basílica de San Pedro el centenario del "martirio" (Metz Yeghern) armenio. Antes de que comenzara la misa solemne -en la que se proclamó doctor de la Iglesia a San Gregorio de Narek, un místico armenio del siglo X-, Francisco definió la matanza de hasta un millón y medio de armenios por parte de turcos otomanos durante la Primera Guerra Mundial, como "el primer genocidio del siglo XX". Lo hizo en un mensaje dirigido a los armenios, en el que citó palabras de Juan Pablo II y el líder de la Iglesia armenia Karekin II en su declaración común del 27 de septiembre de 2001 en Etchmiadzin, el "Vaticano" de los armenios ortodoxos.
“Queridos fieles armenios hoy recordamos, con el corazón traspasado de dolor, pero lleno de esperanza en el Señor Resucitado, el centenario de aquel trágico hecho, de aquel exterminio terrible y sin sentido, que vuestros antepasados padecieron cruelmente", dijo el Papa en el mensaje que leyó antes de comenzar la celebración. "Es necesario recordarlos, es más, es obligado recordarlos, porque donde se pierde la memoria quiere decir que el mal mantiene aún la herida abierta. Esconder o negar el mal es como dejar que una herida siga sangrando sin curarla", agregó.

En la Basílica de San Pedro lo escuchaban entonces, en silencio, el presidente de Armenia Serz Sargsyan, Su Santidad Karekin II, Supremo Patriarca y Catholicos de todos los armenios, su Santidad Aram I, Catholicos de Cilicia, Su Beatitud Nerses Bedros XIX, Patriarca de Cilicia de los Armenios Católicos y demás autoridades, así como delegaciones de armenios venidos de todos el mundo, entre las cuales una muy numerosa de la Argentina, con más 200 personas. Todos llevaban bufandas y broches con el símbolo del centenario del genocidio armenio.
Por los motivos expuestos, solicito a los miembros de esta Honorable Cámara la aprobación del presente Proyecto de Declaración.
